


flores 
Don Perplejo Confundido y 
Dofía Irresoluta Desconfiada 
Electores de la República Oriental dei Uruguay 

PRESENTE 

AI elector defraudado con un debate político ftcticio que encu­
bre los verdaderos problemas dei pa(s. 

Montevideo, octubre de 1984 

Seiiores 
Don Perplejo Confundido y doiia Irresoluta Desconfiada 
De nuestra consideración 

Estimados ·seiiores: 

Comprendemos bien el abatimiento de don PERPLEJO y 
la postración de doiia IRRESOLUTA, después de leer nuestras 
cartas anteriores. 

"Todo está perdido; los dados están lanzados", parece 
decir APATICO y CONFUNDIDO don PERPLEJO. 

"No hay nada que hacer, no seremos nosotros dos los 
que vayamos a solucionar a las puertas de la elección este 
tremendo problema" parece responder, DESCONFIADA y con 
DESGANO, doiia IRRESOLUTA. 

Comprendemos sí, pero no justificamos el dejarse parali­
zar por el abatimiento y la postración. Es necesario moverse, 
es preciso actuar y sin demoras. 

iMoverse um dóndel iQui ta.cerl , 
E.n prtmer lugar, don PERPLEJO y doiia IRRESOLUTA, 

Uds. deben convencerse de que, AI contruto de lo que 
plenun y AI reris de 1D que l.a prop.apnd• les qulere h•cer 
creer, no son l.as únlus penonu que quleren un Urupaay 
•u~ntlco. Un Uruguay donde se respete la familia y la 
propiedad, en el cual el progreso armonice las dases sociales 



y donde la normalidad institucional no sea smonrmo de 
socialismo, subversión y dictadura de las oligarquías políticas. 

Y en consecuencia deben comprender que no son pocas 
las personas CONFUNDIDAS y DESCONFIADAS. Es la inmensa 
mayoría dei país la que se siente frustrada y enganada... sólo 
que, por un sortilegio de guerra psicológica, cada uno de 
los componentes de esta mayoría cree que es uno de los 
pocos en pensar así e imagina que los demás son decididos 
partidarios dei socialismo, cualquiera sea su matiz: bianca, 
colorado o frenteamplista. Por esto no comenta, se calla o 
exterioriza una posición artificialmente más izquierdista de la 
que en realidad desea. De este modo, como un fenómeno 
social, este sentimiento de la mayoría anticomunista no cuen­
ta, permanece secuestrado en lo íntimo de cada concienda 
individual. 

Para comprender la profundidad de este fenómeno pre­
guntamos a don PERPLEJO si antes de leer estas cartas había 
hablado así, con la franqueza que aqui lo hacemos, con sus 
conocidos ... o, ai menos, con dona IRRESOLUTA, en la 
intimidad de su hogar. Tal vez el diálogo entre Uds. a este 
propósito se haya expresado apenas en la indolencia apática 
de uno y en la dejadez malhumorada de la otra. 

Sin embargo, Uds. no son un caso aislado, muchos uru­
guayos se encuentran en la misma situación . Y, lpodría ser 
de otro modo, una vez que, como fue demostrado en las 
cartas anteriores, en las corrientes políticas mayoritarias sólo 
existen candidatos que interpretan a las minorías socialo­
comunistas y no hay quien represente a las mayorías dei 
Uruguay auténtico? 

Y hay q1,1e considerar que dentro de la minoria que se 
declara "interesada" en la política, habrá no pocos que lo 
harán enganados, creyendo que hay verdaderas alternativas 
entre los partidos, y que la vida burguesa de algunos candi­
datos es garantia de anticomunismo, lo que es una ilusión. 

Dona IRRESOLUTA, a pesar de lo muy DESCONFIADA 
que es, tSOspechó antes de leer estas cartas que en el fondo 
los principales candidatos pregonaban el socialismo y no 

·había más alternativa que la funesta autogestión? O, ilusiona­
da con el aspecto burgués de algún candidato, llo consideró 
verdadero anticomunista, si bien que un poco demagogo? 

Por otra parte, iwántas personas votan por candidatos 
biancas o colorados por mero hábito, pensando que estos 



partidos son los que fueron antaflo? 
En síntesis, don PERPLEJO y doiia IRRESOLUTA deben: 
Tomar conciencia dei inmenso "show" pofítico que está 

montado; hacer ver a sus familiares y amigos 1a verdadera 
realidad; pedir definiciones claras a los políticos de su cono­
cimiento, preguntándoles cuál es el sentido de una elección 
cuando todo está decidido de antemano; exigiéndoles que 
digan públicamente si están de acuerdo o no con una dieta­
dura de la oligarquía política hasta por lo menos 1989, tal 
como fue propuesto por un miembro dei Comité Ejecutivo 
dei Partido Colorado, con el acuerdo tácito dei candidato de 
la mayoríà bianca br. Zumarán y dei ideólogo dei Frente 
Amplio, Cr. Danilo Astori. 



Estas y otras acc,ones le sugerirá la lectura de estas 
cartas, y, de modo especial, nuestro libro: EI Urugu.ay Au­
téndco: EI gr.an Proscrlpto de los Ad..Udes de l.a Desprosc,.­
dón. 

En él se analiza en profundidad la actual encrucijada 
uruguaya. 

ººº 
Si un número considerable de uruguayos abandona el 

letargo inducido por la guerra psicológica y se empena con 
RESOLUCION y CONFIANZA en una campana de esta natura­
J~za, deshaciendo CONFUSIONES y acabando con las PERPLE­
!]DADES, el Uruguay auténtico se levantará y se hará sentir. Y 
haciéndose notar, movilizará a las fuerzas vivas de la Nación, 
de su despertar nacerán los genuinos líderes de opinión 
pública que serán garantía de que la normalización institucio­
nal no se transforme en una palabra vana. Y, aún los actua­
les políticos, tan sensibles en percibir los movimientos de 
opinión pública, no podrán dejar de tomar en consideración 
esta realidad ~ue se habrá tornado patente. 

En realidad, h<>Y más que en otras épocas, cuenta la 
opinión públka en la marcha de un país. En los regímenes 
políticos, sean dictatoriales o representativos, la preslón que 
ejerce la definida expresión dei sentimiento de la Nación, 
inclusive cuando no existe una consulta electoral próxima, es 
de tal significación que los gobiernos normalmente la toman 
en consideración. 

Es, por otra parte, lo que estamos viendo en Urugua~. 
Cabe a nosotros, los auténticos uruguayos, evitar que se 
tome por expresión de la opinión pública lo que no es sino 
el deseo de una minoría. A nosotros cumple hacer ver que la 
mayória d~I Uruguay, a pesar de los artificios de la oligarquía 
política, es adversa ai socialismo. 

Es esto, precisamente, lo que se puede observar en la 
política francesa de estos últimos anos. Adormecida por artifi­
cios de guerra psicológica muy semejantes a los aplicados 
hoy a la opinión uruguaya, aquella noble nación entregó en 
1981, y sin percibir enteramente lo que hacía, el gobierno y 
el parlamento ai Partido Socialista. Y este F,rtido, que es el 
más radical en sus metas de todos los partrd~ socialistas de 
occidente, ai punto de confundirias con las dei comunismo, 



• prometía como gran panacea la autogestión. 
Sin embargo, esa misma opinión pública fue meses más 

tarde despertada por el magistral Mensaje dei Dr. Plínio 
Corrêa de Oliveira ... suscrito por 15 Tf Ps, entre las cuales la 
uruguaya (cfr. "EI País 20/1/82). En este estudio el mayor líder 
anticomunista de nuestros días desenmascaró la trama arma­
da contra Francia; y a través de ella contra Decidente, por el 
comunismo internacional. Despertándose así la opinión públi­
ca francesa, los partidos socialista y comunista galo comenza­
ron a ser derrotados en todas las elecciones subsiguientes. EI 
propio gobierno de Mitterrand comenzó a batirse en retirada: 
las palabras socialismo y autogestión, en base a las cuales 
llegó ai poder, desaparecieron dei lenguaje dei Presidente 
Mitterrand y de los Ministros franceses. 

Por este elucidatim ejemplo la TFP tiene confianza en el 
éxito y e_n _ la_ actualidad de una campaõ~ como la que pr<:>po­
nemos. Pero, sobre todo nuestra confianza viene de la Fe. 

En efecto, como enseiia el citado pensador católico en su 
ensayo "Revolución y Contra-Revolución": 

"Cuando los hombres resuelven cooperar con la grada 
de Dios, se operan a-;í las maravillas de la Historia: es la 
conversión dei lmperio Romano, es la formación de la Edad 
Media, es la Reconquista de Espaiia a partir de Covadonga, 
son todos esos acontecimientos que se dan como frutos de 
las grandes resurrecciones de alma de que los pueblos son 
suceptibles. Resurrecciones invencibles, porque no hay nada 
que derrote a un pueblo virtuoso y que verdaderamente ame 
a Dios". 

o o o 

Si la lectura de estas cartas y el análisis de nuestro libro 
les aclaró, a Ud. don PERPLEJO y a Ud. dona IRRESOLUTA, el 
panorama político institucional dei país y les seõaló un cami­
no, entonces para Uds. no hay más CONFUSIONES, desa­
parecieron las PERPLEJIDADES y acabaron las IRRESOLUCIO­
NES. Llegó la hora, pues, de actuar, aplicando a sus amigos y 
conocidos el mismo remedia que les curó la apatía e indo­
lencia en que se encontraban ai iniciar este diálogo epistolar. 

La TF P pone en sus manos la medicina adecuada, esto 
es, estas cartas y este libro y les ofrece todo su apoyo. A 
Uds. les corresponde ahora explicar esta situación y difundir 
estas obras. Y les cabe hacerlo sin indecisión ni amedrenta­
mientos, pues ya saben que están en lo cierto, conocen los 
pies de barro de la oligarquía política y, sobre todo, confían 
en • 



Pero, como es de prever, si en media de esta campana 
de esclarecimiento, ~parecieran nuevos hechos capaces de 
generar otras PERPLEJIDAPES y otras IRRESOLUCIONES, no . 
dejen de comunicárnoslas inmediatamente -Uds. ya conocen 
m.iestra dirección- y juntos las resolveremos. 

Con la esperanza de que estas cartas no sean sino el ro­
mienzo de una cada vez más fructífera y estrecha relación 
entre los uruguayos autênticos en pro de la Civilización 
Cristiana, esperando sus noticias, se despide atentamente, 

Saciedad Uruguaya de Defensa de la 
Tradición, Familia y Propiedad 



CUPÓN DE PEDIDO 
Deseo recibir gratuitamente ( ) ajemplares de esta carta. 
Deseo recibir gratuitamente ( ) ejamplares de lastres cartas: No.1 ••ver'', 
No. 2 "Juzgar" y No. 3 "Actuar". 
Deseo recibir ( ) ejemplares dei libro: ''EI Un,guq- aut6ntico: el gran 
pra1eripto de los adalidas de la dapr01Cripci6n - Clamor de almta y pro­
puesta constructiv■ para ant• y delpu• de lm elecciones ... (Valor dei ejem­
plar N$ 50). • 
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Direcclón .................... Teldfono ..... > •••••• 
Ciudad . . . . . . . . . . . . . . . . . . Departamento . . . . • . . . . . . . . 
Dirigirae a:. 
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